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Con esta lección termi-
namos esta serie de las 4 
puertas y creo que ha si-
do de tremenda bendi-
c i ó n e l v e r c o m o 
personas han sido sana-
das de sus corazones he-
ridos y ver como han sido 
libres de sus cadenas y 
ataduras. Pero la lección 
más importante que te-
nemos que aprender y 
que no se nos debe olvi-
d a r n u n c a , e s q u e 
Jesucristo nos ha dado la 
victoria completa en Él; 
Él vino al mundo para 
destruir las obras del 
diablo. La Biblia dice en 1 
Juan 3:8 “Para esto 
apareció el Hijo de 
Dios, para deshacer las 
obras del diablo”. 

Tenemos la victoria com-
pleta en Cristo Jesús a 
través de su cruz y a 

través de compartir su 
trono. Veamos esto:

1.  A TRAVÉS DE LA 
CRUZ.

A. LA CRUZ ES EL LU-
GAR DONDE CRISTO 
R E D I M I Ó A L O S 
H O M B R E S D E L 
P O D E R D E 
SATANÁS. Satanás 
mantenía cautivos a 
los hombres por causa 
del pecado; pero en la 
cruz el Señor Jesús 
pagó por nuestros pe-
cados. Él puso fin a 
todos los derechos de 
Satanás sobre noso-
tros. Los hombres 
ahora pueden escoger 
a quien servir. Los que 
escogen a Jesucristo 
como su Señor son li-
brados del poder de 
Satanás. La Biblia dice  

VICTORIA EN CRISTO
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en Colosenses 1:12-13 
“Dando gracias al Pa-
dre… que nos ha libra-
do de la potestad de 
las tinieblas, y trasla-
dado al reino de su 
amado Hijo”.
A. L A C R U Z E S 

TAMBIÉN EL LU-
G A R D O N D E 
SATANÁS FUE DE-
RROTADO. La Biblia 
dice que el Señor Je-
sús tomó nues t ra 
naturaleza sobre Sí 
mismo…para destruir 
por medio de la muer-
te al que tenía el im-
perio de la muerte, 
esto es, al diablo (He-
breos 2:14). Cuando 
el Señor Jesús murió 
en la cruz, parecía 
como si los poderes 
de las tinieblas hubie-
ran obtenido la victo-
ria sobre Él. Pero al 
tercer día resucitó de 
la tumba con un triun-
fo poderoso sobre 
Satanás y las potesta-
des de las tinieblas.                             
El Señor Jesús apare-
ció en la tierra por un 
período de 40 días 
después de Su resu-
rrección. Antes de as-
cender al cielo, Él 
dijo: “TODA POTES-
TAD me es dada en el 
cielo y en la tierra 
(Mateo 28:18). ¡Las 
potestades de las 
tinieblas fueron derro-
tadas!. Satanás y sus 

espíritus malvados 
fueron despojados de 
toda su autoridad. El 
Señor Jesús volvió al 
Cielo Vencedor sobre 
todas las potestades 
de las tinieblas, desa-
creditándolas públi-
camente. La Biblia di-
ce en Colosenses 
2:15 “Y despojando 
(venciendo) a los 
principados y a las 
p o t e s t a d e s , l o s 
exhibió públicamen-
te, triunfando sobre 
ellos…. ¡Qué espec-
t á c u l o m a s g ra n-
de debe haber sido 
esto en el mundo 
espiritual invisible, 
c u a n d o e l S e ñ o r 
Jesucristo volvió al 
Cielo Vencedor y po-
deroso derrotando a 
Satanás y a las potes-
tades de las tinieblas!. 
¡Cristo fue glorifica-
do!.
El Padre dio la bienve-
nida a Su amado Hijo 
al hogar en la gloria y 
le dio el sitio más ele-
vado de poder y ho-
nor. Jesucristo fue co-
locado en el mismo 
trono del cielo, sobre 
todas las potestades 
de las tinieblas. La 
Biblia dice en Efesios 
1:20-21: “(Dios) 
operó en Cristo, re-
sucitándole de los 
muertos, y sentán-
dole a su diestra en 

los lugares celes-
tiales, sobre todo 
principado, y auto-
ridad, y poder, y 
señorío…”  La Victo-
ria de Cristo es nues-
tra victoria

Ahora bien, aquí hay 
u n a v e r d a d 
maravillosa: ¡La victo-
ria de Cristo sobre las 
potestades de las 
tinieblas es nuestra 
victoria! Lo que hizo 
Cristo, lo hizo como 
nuestro representan-
te. Participamos en Su 
muerte, participamos 
en Su entierro, parti-
cipamos en Su resu-
rrección y, ¡comparti-
mos también Su victo-
ria sobre Satanás! 
Dios resucitó a Cristo 
y lo colocó a Su mis-
ma diestra y nos resu-
citó con Él. La Biblia 
dice en Efesios 2:6 
“Y juntamente con 
él (Dios) nos resuci-
tó, y asimismo nos 
hizo sentar en los 
lugares celestiales 
con Cristo Jesús”.

¿Cuál es nuestra nueva 
po s i c i ón e sp i r i t u a l ? 
Estamos sentados con 
Cristo sobre todas las po-
t e s t a d e s d e l a s 
t i n i e b l a s . L o s q u e 
e s t a m o s e n C r i s t o 
estamos sentados con Él 
en aquella posición de 
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poder y victoria "sobre 
todo". ¡Compartimos Su 
trono!

2.  EL COMPARTIR EL 
TRONO DE CRISTO 
quiere decir compartir Su 
autoridad. Se nos ha da-
do autoridad sobre toda 
fuerza del enemigo. El 
Señor Jesús dijo a Sus 
d isc ípu los en Lucas 
10:19 “He aquí os doy 
potestad… sobre toda 
fuerza del enemigo… 
TENER AUTORIDAD de 
Cristo quiere decir que 
poseemos el derecho de 
actuar como Sus repre-
sentantes. Podemos ha-
blar y actuar en Su nom-
bre.

HAY UNA DIFERENCIA 
entre "poder" y" autori-
dad". Un camión tiene 
poder (fuerza motriz), 
pero un policía tiene au-
toridad. Detrás del policía 
está la autoridad del go-
bierno de la ciudad, y el 
chofer del camión reco-
noce eso y lo obedece.

Satanás y sus espíritus 
malvados tienen poder, 
pero Cristo nos ha dado 
autoridad. Si permane-
c e m o s e n C r i s t o , 
podemos hablar en Su 
nombre, y las potestades 
de las tinieblas tienen 
que obedecernos. Ellas 
reconocen que detrás de 

nosotros está la autori-
dad de Cristo mismo. 

La batalla no ha ter-
minado.

Satanás es un enemigo 
vencido. Un día él y sus 
espíritus malvados serán 
lanzados a un lago de 
fuego, y nunca volverán 
a molestarnos más. Pero 
mientras tanto, Satanás 
está muy activo y va co-
mo "león rugiente" ten-
tando, engañando y des-
truyendo. Ningún hijo de 
Dios es capaz por sí 
mismo de contender con 
este enemigo terrible. 
Sólo mediante Jesucristo 
podemos vencerle. La 
Palabra de Dios nos dice: 
“Fortaleceos en el Señor, 
y en el poder de Su fuer-
za (Efesios 6:10). No 
debemos sentirnos fuer-
tes en nosotros mismos, 
sino debemos ser fuertes 
en el Señor. Cristo es el 
Vencedor de Satanás, y 
debemos ser fuertes en 
Él.

Los vencedores de 
Dios

El libro del Apocalipsis 
habla de los "vencedo-
res": Los que vencieron a 
Satanás. La Biblia nos di-
ce el secreto de cómo le 
vencieron. Es un secreto 
triple:

Y ellos le han vencido (a 
Satanás)

1) por la sangre del Cor-
dero,

2) y por la palabra de su 
testimonio;

3) y no han amado sus 
vidas hasta la muerte
(Apocalipsis 12:11).

Consideremos cada una 
de estas tres cosas y 
veamos cómo podemos 
usarlas para vencer a 
Satanás.

1. LA SANGRE DEL 
CORDERO.

Satanás es engañador y 
homicida, y uno de sus 
a t aque s p r i n c i p a l e s 
contra los cristianos es 
acusarles. Él se llama 
el "acusador de los her-
manos". Nos acusa ante 
Dios y nos acusa en 
nuestra mente. Nos dice 
que somos muy malos. 
Nos dice que somos débi-
les y pecaminosos y que 
siempre seremos así.

¿CUÁL ES NUESTRA 
DEFENSA CONTRA LAS 
A C U S A C I O N E S D E 
SATANÁS?

Nuestra defensa es "la 
sangre del Cordero". Me-
diante la sangre del 
Señor Jesús podemos 
vencer las acusaciones 
de Satanás. Podemos  
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decir a Satanás: "Sí, soy 
pecaminoso, pero la 
sangre de Jesucristo, el 
Hijo de Dios, me limpia 
de todo pecado".

2. LA PALABRA DE SU 
TESTIMONIO.

Dios nos ha dado "la 
sangre del Cordero" co-
mo nues t ra de fensa 
contra las acusaciones de 
Satanás. También nos da 
un arma para usar contra 
el mismo Satanás. Esa 
arma es "la palabra de 
nuestro testimonio". Eso 
q u i e r e d e c i r q u e 
podemos dec la ra r a 
Satanás las grandes rea-
lidades de la victoria de 
Cristo sobre él.

P o d e m o s d e c i r a 
Satanás: "¡Tú estás ven-
cido! ¡Jesucristo es el 
Señor! ¡Jesucristo es el 
Vencedor! ¡Jesucristo es 
Rey! Yo soy uno con Él". 

Estas son grandes reali-
dades y Satanás no 
puede refutarlas. Él sabe 
que son verdad.

3.  NO HAN AMADO 
SUS VIDAS.

Si hemos de vencer a Sa-
t a n á s , n o d e b e m o s 
amarnos a nosot ros 
mismos. Si nos amamos, 
seremos vencidos. Pero 
no tenemos que dejar 
que el "Yo" reine sobre 
nosotros. Fuimos crucifi-
cados con Cristo para 
que ya no viviéramos por 
nosotros mismos sino por 
Él, que murió por noso-
tros. Podemos decir con 
el Apóstol Pablo: “Con 
Cristo estoy juntamen-
te crucificado, y ya no 
v ivo yo , mas v ive 
Cristo en mí”. (Gálatas 
2:20).

Por nuestra muerte, se-
pultura y resurrección 

con Cristo, hemos sido 
librados del poder de 
todo enemigo. Podemos 
decir ¡No! al pecado, al 
Yo, a la carne, al mundo 
y a Satanás mismo.

No solamente nos ha li-
brado el Señor Jesús del 
poder de nuestros ene-
migos, sino el mismo 
Cristo victorioso y resuci-
tado vive en nosotros. 
¡Podemos ser vencedo-
res! La Biblia dice en 1 
Juan 4:4: “Hij itos, 
vosotros sois de Dios, 
y los habéis vencido; 
porque (Cristo) mayor 
es e l que está en 
vosotros, que el que 
e s t á e n e l m u n d o 
(Satanás)” 

SI TENEMOS A CRISTO 
C O N N O S O T R O S … .
¿QUIÉN CONTRA NOSO-
TROS? Tenemos la victo-
ria asegurada en Cristo 
Jesús.


